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  A continuación se estará 
respondiendo en forma breve algunas 
interrogantes que tiene que ver con la 
Cena del Señor. Se espera que el lector 
pueda sacar buen provecho para su 
crecimiento espiritual. 
 

¿Qué es la Cena de Señor? 
 
  La Cena del Señor es un acto de 
adoración que los cristianos participan 
con el fin de hacer una conmemoración 
de la muerte del Señor Jesús. Es por tal 
motivo que los cristianos nos reunimos 
alrededor de la mesa del Señor para 
recordar la muerte, sepultura, 
resurrección y su segunda venida.  
  La Cena del Señor tiene tres 
significados fundamentales a la hora de 
participar, que serían los siguientes: 

§ Es una fiesta conmemorativa 
(Lucas 22:19-20; Mateo 26:26-
29; Marcos 14:22-25). 

§ Es una comunión (1 Corintios 
10:16). 

§ Es una proclamación (1 
Corintios 11:23-30).  

  A esto se le incluye los siguientes 
pensamientos claves: 

§ Recordar a Jesús y Su muerte.  
§ Meditar en el significado que 

Jesús tiene para nosotros. 
§ Tener comunión espiritual con 

Él.  
§ Dar gracias a Dios por Él.  
§ Honrarle como Hijo de Dios, el 

Mesías.  
§ Mostrarle respeto como Señor y 

Cristo.  
§ Motivarnos a tener mayor 

devoción.  

§ Tener comunión con los 
cristianos como cuerpo 
unificado que son.  

§ Participar espiritualmente en Su 
cuerpo y sangre.  

§ Declarar haber aceptado y 
reconocido el nuevo pacto.  

§ Comprometernos una vez más a 
vivir de acuerdo a Su Palabra.  

§ Proclamar Su vida, muerte y 
resurrección hasta que Él 
vuelva.  

§ Recibir fortaleza y 
revitalización espiritual.  

 
¿Cuáles son los elementos  

de la Cena del Señor? 
 
  Los elementos fundamentales para la 
participación de la cena del Señor son 
el pan (Lucas 22:19), y el fruto de la vid 
(Lucas 22:17-18). 
  El pan por el cual se participa en esta 
cena no es cualquier pan. Las 
Escrituras bien especifica que el pan 
autorizado es el pan “sin levadura” 
(Lucas 22:1). Cuando Jesús instituyó la 
cena lo que utilizó es el pan de la 
Pascua. Claramente las Escrituras deja 
detalle en cuanto a la manera de la 
preparación de este pan que consistía 
con harina y sin levadura (Éxodo 
12:11-20). 
  El jugo en el que se participa en la 
cena es el de “la vid”. Es decir el jugo 
de uva. No podemos determinar a 
ciencia cierta que si este jugo es 
fermentado o no, pero lo que sí 
podemos afirmar que de acuerdo a las 
costumbres judías el “fruto de la vid” 
hace referencia a la uva (Mateo 26:29). 



  Entendiendo lo anterior, es 
inadecuado utilizar otro elemento en la 
Cena del Señor, tales como galletas o 
pan común; como tampoco se puede 
utilizar agua o bebidas gaseosas, etc. 
¡Tales elementos son incorrectas!   
Claramente podemos notar que Jesús 
utilizó pan sin levadura y jugo de la vid, 
entonces; ¿Por qué razón deberíamos 
nosotros utilizar otro elemento que no 
sean estos? La opción segura es usar 
solamente lo que usó Jesús.  
 

¿Quiénes son los que deben 
participar de la Cena del Señor? 

 
  Los que tienen derecho a la Mesa del 
Señor son los hijos fieles de Dios que 
están en el cuerpo de Cristo, su iglesia. 
  Una de las referencias que tenemos a 
esto es lo que nos cuenta Lucas en 
Hechos 20:7 que dice: “reunidos los 
discípulos para partir el pan”. Los 
discípulos son aquellos quienes 
habiendo cumplido con el plan bíblico 
de Salvación llegaron a ser cristianos. 
A estos es referido Hechos 11:26 al 
decir que: “…a los discípulos se les 
llamó cristianos por primera vez”.  
  En el Nuevo Testamento tenemos 
varios pasajes que nos comparten mas 
detalles de quienes son los que deben 
participar de la Cena del Señor (Hechos 
2:41-42; 20:7; 1 Corintios 5:1-
11;10:16-17). 
  Cuando alguien quien aún no ha 
cumplido con la obediencia al 
evangelio siendo bautizado para el 
perdón de los pecados, no se le debe 
instar a que participe de la Mesa del 
Señor, mas bien, se le debe animar e 
instruir para que conozca los pasos a 
seguir y así pueda ser parte de la 
comunión que hay alrededor de la mesa 
junto al Señor. 
 

¿En que día se participa  
de la Cena del Señor? 

 
  La referencia que tenemos en cuanto 
al día en que la Cena del Señor se 
celebraba la encontramos en Hechos 
20:7; allí dice: “el primer día de la 
semana, reunidos los discípulos para 
partir el pan”. Desde el inicio de la 
iglesia, este era el día en el cual los 
cristianos se congregaban para adorar a 
Dios. Este fue el día en que los 
cristianos en comunión los unos con los 
otros participaban del “partimiento del 
Pan” Hechos 2:42.  La gramática que 
aquí emplea está denotando de un 
partimiento de pan por una razón 
especial y definida. No se trata de una 
comida ordinaria. El partimiento del 
pan y las oraciones en que también 
perseveraban, son el emblemático pan 
partido en la congregaciones. A tal 
efecto, que Hechos 2:46 efectivamente 
habla de una comida ordinaria que los 
cristianos hacías para tener un 
momento de convivio.  
  El primero día de la semana, es decir, 
el domingo, era el día especial del 
Señor para la celebración de la Cena 
del Señor.  
  Es este el día donde los cristianos 
deben reunirse en honor al Señor. La 
cena del Señor es cada domingo, cada 
primer día de la semana. 
 
¿Qué significa participar de la Cena 

del Señor “indignamente”? 
 
  1 Corintios 11:27 dice: “De manera 
que cualquiera que comiere este pan o 
bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo 
y de la sangre del Señor”.  Para 
responder esta pregunta, debe hacerse a 
base del contexto en que los corintios 
se encontraban. Pues, los corintios se 
encontraban en una situación bastante 
desordenadas en todos sus ámbitos, por 
lo tanto cuando ellos comían y bebían 
de la Cena del Señor lo hacían de una 



manera inapropiada y son la 
solemnidad que ésta requería.  
  Participar de la Cena del Señor 
“indignamente”, sencillamente es no 
hacerlo en serio y con un corazón 
involucrado en lo que se hace.  Hacerlo 
indignamente es no hacer memoria de 
la muerte de Cristo. Es no prestarle 
importancia el primer día para 
congregarnos, ya que significa no 
prestarle importancia al sacrificio de 
Cristo para beneficio de nuestra 
salvación. 
  Si algún cristiano tiene esta 
indiferencia, claramente 1 Corintios 
11:29 agrega diciendo: “Porque el que 
come y bebe indignamente, sin 
discernir el cuerpo del Señor, juicio 
come y bebe para sí”.  
 

¿Una copa o copitas 
en la Cena del Señor? 

 
  Dependiendo el  sentido a esta 
pregunta dependerá la respuesta. Puede 
que se responda que las dos opciones 
tienen validez, pues, si una una 
congregación es pequeña en número, 
cinco o diez miembros, fácilmente 
puede arreglárselas con una sola copa. 
Ahora cuando la congregación tiene 
una buena cantidad de miembros, ellos 
deciden tener copitas individuales.  
¡Las dos opciones son correctas 
siempre y cuando se juzgue bajo estas 
bases!. 
  Pero no se puede ignorar también, que 
sobre este asunto hay problema y 
división entre los hermanos ya que 
algunos creen que solo se autoriza la 
participación  de la Cena con “una” 
sola copa.   
  Lucas 22:17 dice: “Y habiendo 
tomado la copa, dio gracias, y dijo: 
Tomad esto, y repartidlo entre 
vosotros”. Aquí se esta hablando del 
fruto de la vid que se encontraba dentro 
de la copa y no del recipiente. La voz 

gramatical utilizada aquí se le llama 
“metonimia”.  La metonimia tiene que 
ver con “designar una cosa con el 
nombre de otra y que ambas están 
relacionadas”. Para dar una idea de 
esto, podemos decir: “la familia Pérez 
carece de pan”; la idea aquí es que “la 
familia Pérez está teniendo necesidad 
de trabajo”.  Al pasar por un restorán 
podemos ver en la cartelera diciendo 
“excelentes platos para degustar en el 
día de hoy”. Toda persona entenderá́ 
que se refiere a las diferentes tipos de 
comidas que se han preparado para ser 
degustado. En Lucas 16:29 dice: “Y 
Abraham le dijo: A Moisés y a los 
profetas tienen; óiganlos” Al decir: “A 
Moisés y a los profetas tienen” 
sencillamente indica la idea de los 
“escritos” de Moisés y los profetas que 
están para ser leídos en el Antiguo 
Testamento.  
  Este mismo principio de 
interpretación debemos tener en cuenta 
cuando estudiamos la Biblia.  
En el pasaje de Lucas 22:17 vemos 
claramente esta misma regla de 
interpretación aplicada en “contenedor 
por contenido”.  Tomar una copa es 
tomarse el contenido de la copa, es 
decir, el fruto de la vid que representa 
la sangre de Cristo. 
  En realidad no sabemos como 
hicieron los tres mil cristianos que se 
bautizaron en Jerusalén. Cualquier 
afirmación sería vana especulación. 
  En el Nuevo Testamento tenemos un 
mandamiento claro que es el participar 
de la Cena del Señor cada domingo, 
haciendo memoria a través del jugo de 
uva que representa la sangre derramada 
del Señor y a través del pan que 
representa el cuerpo del Señor. 
  ¡No hay mandamiento que diga que 
debe ser una sola copa!  
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